
 
 

 
 

143.  EL CALVINISMO EN GINEBRA 
 

 

Calvino, después de viajar a Basilea, quiso regresar a Estrasburgo y llegó a Ginebra. Allí 
fue reconocido por Guillaume Farel como el autor de la Institutio, que presionó para 
mantenerlo a su lado como colaborador. Calvino consiguió ejercer un fuerte influjo 
religioso. Proyectó un ordenamiento de la comunidad que el 16 de enero de 1537 fue 
presentado al consejo de la ciudad. Fue aprobado y se dispuso que todos los habitantes 
prestaran juramento sobre la nueva confesión de fe en abril de 1537. 
La resistencia creció entre la población y la corporación municipal no fue reelegida en las 
nuevas elecciones de 1538, y Calvino y Farel fueron expulsados de la ciudad. 
Calvino regresó a Ginebra el 13 de septiembre de 1541, después de que sus seguidores 
hubieran reconquistado el poder en la ciudad. Allí, empezó a trabajar en la construcción 
de una nueva organización eclesiástica que culminaba en la idea de un señorío absoluto de 
Dios sobre la ciudad. Ya el 20 de septiembre de 1541, el consejo había dado valor de ley a 
su ordenamiento. También el consejo le había encargado la elaboración de una legislación 
civil. Antes de 1555, Ginebra había pasado a ser el centro de la nueva Iglesia “reformada”. 
 
En los primeros cinco años del calvinismo en Ginebra, 56 condenas a muerte y 78 
excomuniones documentan la severidad de esta nueva Iglesia. Calvino decía que rebelarse 
contra una autoridad impía era un deber religioso. Por esto los herejes reciben un -2. 
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